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Encuentros y desencuentros 
El melodrama en coreano 

Enrique Garcelán y Domingo López (CineAsia) 
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(:lOO:l). J Í:JII ,1/'(' .1~¡ · Sunshitu' (:lOO.J). 200 Powuls /Jeau(l' (:lOOó) ... Rata bestearen atzetik sortutako 
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da, l'la lm;te z.enlxuit•lwl bt.•ste genero bal:lle/1 bamtWI bt.núv asmatuta. lxuiw begien bistal1oa da duen osas1111 o11a. 

l. Preámbulo: En busca de una historia de amor ( ( L os villanos secuestran a su amado 
..., y viajan al presente. A IÍ/1 no sé 

bien el porqué, pero para salvar a 
s11 cunado ella viaja al presente en 11na máquina del 
tiempo. Al final tienen que besarse. 
- ¡Pero 110 es 1111 melodrama! Es una película de 
acción. 
-¿Tú q11é sabrás del mundo del cine? 
- Q11e a los coreanos les gusta el melodrama. Nos 
apasiona llorar ". 

(M y Sassy G irl, 2001) 

"A los coreanos les gusta el melodrama ". Esta 
frase recogida de l guión de My Sassy Girl (Yeop­
gijeogin geunyeo; Kwak Jae-young, 2001 ) no po­
dría ser más reveladora. Aunque sería más fie l a la 
realidad decir que a los coreanos les apasiona el 
romance. Cie rtamente, e l género romántico es 
siempre e l campeón de las taquill as asiáticas (e 
internacionales, cabe añadir) desde tiempos inme­
moriales. Superviviente intempestivo a modas y 
regímenes políticos, más o menos conservadores, 
las historias del corazón siempre han gozado de l 
favor de un público entregado a ponerse durante 
unas escasas dos horas a vivir apasionadas histo­
rias lejanas de la suya. 
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Recientemente, una lista elaborada por el Korean 
F ilm Archive donde se recogen las cien mejores pelí­
culas de la historia del cine coreano, confirma nues­
tras sospechas. Un me lod rama, Sweet Dreams 
(Yang Ju-nam, 1936), se convierte en el film con 
mayor antigüedad de la selección. Realizado a la par 
que Cukor era nominado al Osear por Romeo y 
Julieta (Romeo and Juliel, 1936), o Will iam Wyler 
rodara la maravillosa Desenga ño (Dodsworth, 
1936), Sweet Dr cams contiene todos los elementos 
típicos de un melodrama. U na j oya de 47 minutos, 
restaurada hace tan sólo unos años, que s igue la vida 
de una mujer al abandonar a su fam ilia en busca de 
un nuevo amor. Un film adelantado a su época, que 
alcanza un nivel técnico y un descaro nanativo muy 
superior al exhibido por F ree Madam (Jayu buin; 
Kang Dae-jin, 1969), estrenada dos décadas más tar­
de, y centrada en el derrumbe emocional de una 
fami lia ante las infidelidades de sus dos miembros 
principales. 

Sin embargo, pese a la omnipresente popularidad del 
género, que provoca unas casi milimétricamente co­
incidencias en cualquiera que sea e l país productor, 
el me lodrama en Corea del Sur goza de una idiosin­
crasia particular que lo hace in mediatamente recono­
cible frente a sus homólogos vecinos. Descubrimos 
aquí una de las características propias del cine co­
reano: la mezcla de géneros. Comedia-melodrama. 
Melodrama-/hri//er. [ncluso melodrama-terror. K im 
Ki-young, llamado por algunos críticos el padre del 
c ine de terror, da buena muestra de ell o en T he 
Housemaid (Hanyo, 1960), el relato de la venganza 
de una criada cuyo fantasma siembra el terror dentro 
de la fami lia burguesa a la que sirve. La cinta, que 
com ienza como un fi lm de terror, se pierde acto 
seguido en un entramado de pasiones. Otro de los 
realizadores integrante de la lista del Km·ean Film 
Archive y que aúna como pocos el género fantástico 
con e l melod rama es Shin Sang-ok. Muerto en 2006 
después de una agitada existencia que lo llevó hasta 
Corea del Norte a final es de los años setenta, se­
cuestrado por el régimen político para la realización 
de filmes propagandísticos, Shin rea liza A T housand 
Y cat·-Oid Fox ( Cheonnyeon ho, 1969), un espectá­
culo que combina elementos fantásticos con elemen­
tos de swordsplay, además de contar con los ingre­
dientes propios de una cinta épica y del melodrama 
(el triángulo de amor que se establece entre el gene­
ral, la reina y la joven poseída). 

El Km·ean Fi lm Council (KOFIC) se ha preocupado 
por mesurar esta preferencia del público coreano 
hacia e l melodrama (y en su caso hacia la comedia 
romántica). Si tomamos como punto de referencia el 
año 1999, un año muy representativo para la indus­
tria surcoreana, ya que marcó un cambio de tenden­
cia, observamos que, a pesar de que las produccio-

nes nacionales no aumentan en número de una for­
ma espectacular, y que no hay freno a la importa­
ción de filmes extranjeros (sobre todo americanos), 
el público se decanta por las producciones locales de 
una forma mayoritaria. Y esto provoca un hecho 
característico en el cine de Corea: desde 1999 las 
películas más taquilleras del año son siempre pro­
ductos propios, alcanzando una cuota de pantalla 
superior al 50%. Hay dos hechos que nos ll aman la 
atención del estudio: 

a) El género preferido por el público coreano en 
1999 (mimetizando a los productos americanos de 
consumo) es el cine de acción, con un 37%. Hay 
que recordar que el fi lm más visto del año es ShiJ·j 
(Swiri; Kang Je-gyu, 1999), un trepidante thriller de 
acción que enfrenta a un agente de Corea del Norte 
con otro de Corea del Sur. Conviene, a su vez, no 
obviar e l contenido romántico que envuelve el film: 
ambos agentes son amantes, y su historia de amor 
"ralentiza" el relato, adaptándolo a l gusto coreano. 
Sin embargo, esta tendencia se inviette en el 200 1, 
donde la acción es literalmente fagocitada por la co­
media, que alcanza un 27,4% de las preferencias del 
público. My Sassy G irl, M i tnujer es una gá ngs­
ter (Jopog manura; Cho J in-gyu, 200 l ) y My Boss, 
My Hero (Doosaboo i/c/l(le; Y un Je-gyun, 200 l ) 
mucho tienen que ver con esta inversión. Historias 
de amor revestidas de un humor "descaradamente" 
inocente, e impregnadas de una violencia que forma 
parte de la idiosincrasia coreana. No obstante, la 
alternancia comedia/acción en el primer lugar de las 
preferencias del espectador se irá sucediendo a lo 
largo de los años. 

b) Alejado de esta guerra que enfrenta a los géneros 
comedia/acción (enfrentamiento puramente teórico, 
ya que la fusión de géneros, como hemos comenta­
do con anterioridad, es una de las bases para enten­
der el c ine coreano), encontramos el melodrama. Un 
género que goza de una constancia a prueba de 
bomba entre los espectadores coreanos, con una 
media de l 18%, para el estudio realizado por e l 
KOFIC entre los af1os 1999-2006. Invariablemente 
del año, de cuál sea la película más taquillera, de que 
e l terror es té de moda, de que e l thriller noir se 
imponga ante la crítica intcmacional, de la renova­
ción de los efectos digitales, de que Kim Ki-duk 
amenace con no estrenar su nueva película en las 
salas comerciales del país, de que el drama bélico 
que envuelve a ambas Coreas consiga arrastrar a una 
tercera parte de la población nacional al cine, o de 
que los tentáculos de un monstruo anfibio aten·Ot·i­
cen a los paseantes del río Han, siempre hay un 
lugar para que el públ ico llore en las plateas de las 
multisalas coreanas. N o hay box office que se res is­
ta al melodrama. Siempre encontraremos uno o más 
títulos dentro del top len. Happy End (Haepi endeu; 
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Chung Ji-woo) en 1999. Ditto (Donggam; Kim 
Jeong-kwon) en el 2000. En e l 2001 la maravillosa 
My Sassy Girl. Marr ying the Mafia (Gamunui 
yeonggwan; Jeong Heung-sun) en e l 2002. You Are 
my Sunshine (Neoneun nae unmyeong; Park Jin­
pyo) en el 2005. 200 Pounds Bcauty (Minyeo-neun 
goerowo; Kim Yong-bwa) en 2006. Y . .. 

¿Cómo afecta este hecho a la industria cinematográ­
fica? Observando e l número de producciones estre­
nadas al año, confirmamos que el género del melo­
drama (incluyendo los títulos que integran el grueso 
de la comedia romántica) ha ido aumentando, afio 
tras afio. Tomando el 200 1 como punto de partida, 
de los 65 fi lmes coreanos estrenados, 11 de ellos, un 
16%, pertenecían al género que mueve el múscul o 
cardíaco. Esta cifra sobrepasa el 30% en el 2004, 
manteniéndose desde entonces entre el 25-35% has-

ta llegar al 2007. CJ Entertainment, Showbox, Cine­
ma Service, las grandes productoras-distribuidoras 
lo tienen claro: siempre hay un lugar en cada uno de 
los mercados en los que participan cada año para 
presentar sus novedades melodramáticas. Un fenó­
meno que no se limita al campo cinematográfico 
s ino que se extiende, ejerciendo un efecto de retroa­
limentación, al mundo televis ivo. Los doramos o se­
ries de te levis ión - A utumn Fairy Tale (Gaeul 
donglnva, 2000), Friends (2002), F ull House 
(Poollw wooseu, 2005) o C r azy for Love (2007)­
inundan la programación coreana, como lo hacen en 
su país vecino, Japón, despertando un fenómeno fan 
que traspasa fronteras. Actores de la talla de Lee 
Yeong-ae - U n bonito día de primavera (Bomna/e-
1111 gane/a; Hur Jin-ho, 2001 ) o la reciente Sympathy 
for Lady Vengeance (Chinjeolhan geumjassi; Park 
Chan-wook, 2005)- han sido las estrellas de estos 
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seriales televisivos como Dae Jang G eum (2003). 
Estrellas de la canción como Rain, que ha debutado 
en la gran pantalla en e l último trabajo de Park Chan­
wook, I'm a Cyborg But That's Ok (Saiboguji­
man kwenchana, 2007), ya había participado en nu­
merosas series televis ivas - Full House (2004), A 
Love to Hill (2005)- , convirtiéndose en todo un 
fenómeno de masas, algo que no ha pasado desaper­
cibido para los políticos coreanos, que le han selec­
cionado como embaj ador de Corea del Sur para la 
promoción turística del país. 

Entramos en un mundo apasionante. Un lugar repleto 
de emociones, que corno pocos llegará a despertar 
grandes emociones en e l espectador. Y es que, ya 
sea para bien o para mal, el melodrama se ha con­
vertido en uno de los motores que explica el creci­
miento del cine coreano. Veámoslo con mayor dete­
nimiento. 

2. El encuentro: Chico conoce a chica. El roman­
ce y la comedia romántica 

"-¿Jefa, está segura? 
-¿Te parece que bromeo? 
- ¿Tiene a alguien en mente? 
- ¿Alguno de vosotros querría? [Ante la cara de 
espanto del grupo de mafiosos tras las palabras de 
su jefa, ella prosigue]. Mierda.. . ¡Encontradme un 
novio! 
- ¿Puede damos una idea de lo que le gusta? 
-¡Que no se te parezca! ". 

(Mi mujer es una gá ngstet·, 2001) 

El amor. La pasión. Encuentros y desencuentros. 
U na marea de s íntomas que se reúnen dentro del 
historial "clínico" de cualquier espectador medio de 
Corea del Sur. Si bien el amor es una emoción uni­
versal, cada país interioriza su s ignificado dotando a 
su cinematografía de unas pautas propias. Mientras 
se encontraba refugiado durante la guerra que en­
frentó a Corea del Norte con e l Sur en 1959, e l 
escritor Hwang Sun-won concibió un relato que re­
sume a la perfección este concepto. Su título origi­
nal, Sonagi, hace referencia a los aguaceros que sue­
len caer a lo largo de los meses de verano en Corea 
(una situación que provoca que la gente no descuide 
su paraguas al salir de casa). Esta lluvia, corta pero 
intensa, no sería s ino una metáfora de l desgarrado e 
intenso amor juvenil , o primer amor. A pesar de que 
son muchas las novelas que escribiría a lo largo de 
su vida, ha s ido Sonagi la que se ha convertido en 
un clás ico de la literatura en Corea del Sur. Durante 
unos pasaj es de My Sassy Gkl, el protagonista, un 
joven apocado y tímido, se lo intenta explicar a su 
pareja, una aspirante a guionista hiperactiva algo lige-

ra de cascos, cuyos guiones plagian los últimos éxi­
tos del cine de acción americano: "Olvida la acción. 
A los coreanos nos gusta el melodrama porque nos 
han entrenado desde pequei'ios. ¿Recuerdas la nove­
la de Hwang Sun-won? ". El mismo director rendiría 
un homenaj e a este relato en su siguiente película, 
C lassic (Keulreasik; Kwak Jae-young, 2003), melo­
drama que nos presenta en paralelo las historias de 
amor, vividas en dos tiempos diferentes, de una tí­
mida univers itaria y de su madre . La secuencia que 
reúne a los protagonistas bajo la lluvia está tratada 
con una exquis ita sens ibilidad, sabiendo a qué públi­
co va diJigida. Ejemplos de este tipo los encontra­
mos en numerosos melodramas. Feathers in the 
Wind (Git; Song 11-gon, 2004) y Navidad en agos­
to (Pahvouli Christmas; Hur Jin-ho, 1998) buscan 
en un elemento común, la lluvia, la explos ión senti­
mental de sus protagonistas. 

Alejándose voluntariamente de las consabidas auto­
imposiciones taquilleras basadas en el esquema habi­
tual explotado -chico conoce chica, chico y chica se 
enamoran, un problema les separa (comúnmente una 
tercera persona) y, al final, aparece el happy end-, la 
evolución de la historia en las comedias o melodra­
mas coreanos suele pi llar desprevenido al poco ver­
sado espectador, al igual que las poco convenciona­
les resoluciones, basadas en una lógica argumental 
muy del gusto local, en las que no es extraf'ío que 
alguno de los protagonistas no viva para ver los 
títulos de crédito, o que protagonicen unos roman­
ces desgarradores plagados de dificultades tales que 
nunca lleguen a encontrarse. En este sentido un film 
característico sería Happy End, melodrama con pin­
celadas de relato de terror que hiperboliza hasta las 
últimas consecuencias lo que Hollywood considera­
ría un final feliz. Cuando aparecieron las primeras 
notas de producción, tanto críticos como espectado­
res imaginaban que se trataría de la típica historia de 
infidelidades, un drama pasional al uso. Pero, a pesar 
de que el director utilice los elementos propios del 
melodrama, e l resultado es muy diferente a lo espe­
rado. El tilm, que se elevó al quinto puesto de la 
taquilla, supuso el debut en la dirección para Chung 
Ji-woo, firm ante también del guión, un director que 
seguiría explorando el género del melodrama, filtran­
do el prototipo americano para dotarlo de identidad 
propia. 

Filmes como The Letter (Pyeon ji; Lee Jeong-kuk, 
1997), T he Contact (Cheob-sok; Chan Yun-hyung, 
1997), Art Museum by the Zoo (Misulgwan yup 
dongmulwon; Lee Jeong-hyang, 1999), Navidad en 
agosto o Harmonium in My Memory (Na maeu­
mui punggeum; Lee Young-jae, 1998) inic ian una 
nueva concepción del género romántico en el que los 
personajes no s iempre consiguen llegar a una resolu­
c ión positiva de su hi storia, viviendo un romance 



imposibil itado tanto por barreras l1sicas como psico­
lógicas, y que desemboca de un modo trágico-dra­
mático y provoca la previsible catarsis lacrimal. Bue­
na parte de la influencia en este nuevo modo narrati­
vo del género la tienen los quince años en que la 
industria del país deriva su producción hacia terre­
nos profundamente artíst icos, en los que hasta el 
cine más comercial - como la taquillera trilogía de A 
General's Son (Janggunui adeul), de Im Kwon­
taek ( 1990-92)- camina por derroteros cercanos al 
arte y ensayo, tras una década marcada por la sobre­
producción de cine de consumo masivo (superhé­
roes, artes marciales, animación, thrillers de espías, 
etc.). Igualmente influyentes son los intermitentes 
periodos de tensión con su país hermano, Corea del 
Norte, y los vaivenes políticos de su Gobierno. De 
un modo involuntario se crea un cine de exquis ita 
sensibilidad y un original punto de vista (tendente a 
la no resolución/consecución de los deseos) en cual ­
quier film con el sello surcoreano, algo que en los 
últimos años se diluye en cuanto la exportación/ im-

portación entre los distintos países asiát icos provoca 
el baile de influencias varias y por tanto la pérdida de 
originalidad autóctona. 

Un cine donde los amantes sufren dificultades que 
pueden ser temporales: en 11 Mare (Siworae, 2000), 
los protagonistas, separados en el tiempo, comparten 
un mismo espacio, una casa, pero en dos épocas 
diferentes - el remake americano aparecería en el 
2006 de la mano de Alejandro Agrest i, La casa del 
lago (The Lake House, 2006) marcado por una de 
las características de las producciones americanas 
que parte de la idea de que al espectador hay que 
dárselo todo "mascado"-; dificultades físicas, como 
en Fa ilan (Song Hae-sung, 200 1 ), donde la historia 
de amor comienza tras la muerte de uno de los dos 
amantes, algo verdaderamente inusual para cualquier 
producción melodramática. Las enfermedades termi­
nales - una clara referencia y homenaje a Love Story 
(Lave Story; Arthur Hiller, 1970)- son el punto de 
part ida de numerosos filmes: en Navidad en agosto 

l\li mujct· es una gángster 
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Untold Scandal 

el protagonista es diagnosticado de un cáncer termi­
nal, pero de la misma manera que hiciera Isabel 
Coixet en Mi vida sin mí (2003), la cinta nunca 
profundiza en este punto (Da-rim nunca sabrá que 
su amor ha perdido la vida), sino que se centra en 
cómo un personaj e decide vivir los últimos días de 
su vida. Un catálogo de enfermedades (A izhcimer, 
disfunciones psicológicas, leucemias, sida, etc.) que 
en muchos casos se resuelven de una manera sor­
prendente: en Love Phobia (Domabaem; Kang Ji­
eun, 2006), la protagonista, aquejada de una enfer­
medad terminal, terminará siendo abducida por los 
extraterrestres ( i); o en A Moment to Remember 
(Nae meorisokui jiwoogae; John H. Lee, 2004), en 
una secuencia magistral donde una muj er aquejada 
de Alzheimer seguirá adelante con su enfermedad 
(no será curada milagrosamente en el último instan­
te) pero logrará reencon trarse con sus seres más 
queridos, en un particular happy end. Relaciones 
con fecha de caducidad: Un boni to día ele primave­
ra; catálogo de infidelidades: Scarlet Lettcr (Ju­
lwng geulshi; Daniel H. Byun, 2004); o contl ictos 
ocasionados por la diferencia de clases o de edad: 
Gr een Cha ir (Noksaek uija; Park Chul-soo, 2004). 

En el primer capítulo nos referíamos a un hecho de 
vital importancia: la mezcla de géneros. Conviene 
recordar que el melodrama acabará impregnándose 
de otros géneros hasta llegar a convivir con ellos. 
Cine de época, fantástico, thriller. Todo es vá lido 
para conquistar al espectador. Untold Scanda l (Jo­
sean nanmyeo sangyeo/jisa; Lee Je-yong, 2003), la 
visión coreana de Las amistades peligrosas, adapta 

su texto a la época Chosun para mostrar las infideli­
dades, engaños y triquiñuelas en el campo del amor. 
Más tarde, T he King and the Clown (IT'ang-ui na­
mja; Lec Jun-ik) - film más taqui llero del 2006 y de 
toda la hi storia del cine coreano hasta la llegada de 
The Host (Gwoemul; Bong Joon-ho, 2006)- sabe 
desmarcarse del realismo histórico de la época que 
retrata para centrarse en el tr iángulo amoroso que se 
establece entre el rey y los dos payasos que llegan a 
la corte. En el campo del cine fantástico, Ghost in 
Lo ve (Jaguimo; Lee K wang-hoon, 1998) y Ghost 
House (Gwish ini sanda; Kim Sang-jin, 2004) siguen 
los parámetros marcados por Ghost (Chost; Jerry 
Zucker, 1990): los fantasmas deberán decidir sobre 
las infidelidades de sus amantes o sa lvaguardar la casa 
fam iliar. Melodrama y thriller se dan la mano en pro­
ductos que mantienen en vi lo al espectador como 
Addictcd (Jungdok; Park Young-hoon, 2002), un film 
donde la "apacible" vida de dos hermanos que convi­
ven en la misma casa j unto a la esposa de uno de ellos 
se verá truncada por el accidente que acaba con la 
vida del marido. Aunque, ¿realmente ha muerto él? 
Evidentemente, el cine coreano mimetizará fórmulas 
que han fu ncionado en la taquilla internacional como 
son los dramas corales que Robert Altman pusiera de 
moda a principios de los 90 con Vidas cruzadas 
(Short Cuts, 1993). Sad Movie (Kwon Jong-gwan, 
2005) y All for Love (Min Kyu-dong, 2005) son dos 
buenos ejemplos de fusión de hjstorias en las que el 
amor es el elemento conductor de la narración. 

Obsesivo con las historias de angustioso desatTollo 
y, no menos, descorazonador desenlace, el cine de 



Corea del Sur, y en concreto el romance, no puede 
entenderse s in hablar de los cineastas de vanguardia. 
Realizadores que dotan de su sello personal a aque­
ll os temas que tocan. Kim Ki-cluk, Lee Chang-clong, 
Hong Sang-soo, Song 11-gon. Una larga lista de rea li ­
zadores han fagocitado el género para crear sus pro­
p ias obras que, si bien no siguen los esquemas clás i­
cos del melodrama coreano, creemos que no debe­
rían faltar en un estudio acerca de l género del cora­
zón . Buen ejemplo ele ell o son los filmes de Kim K i­
cluk - La isla (Seom, 2000), Bad G uy (Nabbeun na­
mja, 200 1 ), Hierro 3 (Bin-jip, 2004)-, en los que 
las historias sentimentales, lejos ele discurrir por los 
esquemas tradicionales, presentan unos personajes 
en un universo de autodestrucción en el que el amor 
no es sino un elemento más en el camino hacia la 

La isla 

anulación o redención de sí mismos. Mentiras (Go­
jitmal, 1999), ele Jang Sun-woo, es otro ejemplo ele 
historia de amor llevada a l límite, en la que el sexo es 
presentado como una extremista válvula ele escape 
hacia una relación sentimental imposible. En cierta 
medida, este pesimismo personal está presente, en 
mayor o menor medida, en cada una de las produc­
c iones de carácter sentimental coreanas. 

Bordeando el melodrama encontramos su álter ego, 
la comedia romántica. Estrenada en el 2001 tras una 
etapa de pes imismo romántico, My Sassy G irl se ha 
convert ido, por méritos propios, en la comedia ro­
mántica por excelencia. Alocada, diferente, radical 
en algunos momentos, tierna en otros, con una na­
rrativa interna que impide al espectador avanzar en la 
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trama más allá de lo que ve en pantalla. Muchos 
clones de ella ha dado el cine coreano desde la fecha 
de su estreno: Marriage Js a Crazy T hing (Gyeol­
honeun michinj ishida; Yu Ha, 2002), Spy Girl (Ge­
unyeoreulmoreum gancheob; Park Han-chun, 2004), 
Love S o Divine (Shinbu sueob; Heo In-mu, 2004), 
\Vindstruck (Nae yeojachingureul sogae habnida; 
Kwak Jae-young, 2004), The A rt of Seduction 
(Jakeob-ui j eongseok; Oh Ki-hwan, 2005) ... Una 
lista interminable de tíh1los, aunque ninguno ha con­
seguido aunar los elementos de la manera que lo 
hace el original. Buena muestra de la repercusión de 
la que ha gozado el film la encontramos al ana lizar la 
carrera de cuantos han participado en su produc­
ción: desde la actriz Jeon Ji-hyeon, que tras cam­
biarse el nombre por e l de Gianna Jun estrenará en el 
2008 su primer film americano, Blood: The Last 
Va mpire, a su protagoni sta princ ipa l, C ha Tae­
hyeon, que, aunque algo encasillado en su rol ro­
mántico, dispone de uno de los clubes de fans más 
numerosos de Corea del Sur; por no mencionar a su 
realizador, K wak Jae-young, uno de los directores 
más respetados, a la par que taquilleros, en su país y 
en el vecino Japón. 

La inestabilidad internacional provoca que las come­
dias más desenfadadas se conviertan en éx itos segu­
ros, divers ificándose en distintos subgéneros: la co­
media de gánsteres, con títulos como Hi, Dharma! 
(Da/maya nolja; Park Cheol-kwan, 2001 ) o Jungle 
Juice (Cho Min-ho, 2002). Sub-derivados como las 
comedias de jóvenes jo-pok, aprendices a gánsteres 
metidos en líos - My Boss, My Hcro, Kicl< the 
Moon (Shinlaui dalbam; Kim Sang-jim, 2001 )-. Es­
pías a domicilio en Spy Girl o en la superior She's 
on Duty (Jambok-geunmu; Park Kwang-chun, 
2005), una interesante comedia que mezcla acción, 
artes marciales y el romance estudiantil. Conduct 
Zero (Pumhaeng zero; Jo Geun-shik, 2002) o Bet 
on My Disco (Kim Dong-wong, 2002) son hits de 
un extraño subgénero neo-nostálgico dedicado al re­
vival de los 80, emparentado en ciertos elementos 
con una serie de refritos de la comedia pseudo-eróti­
ca esh1diantil y que darían lugar a experimentos 
como Sex Is Zero (Saekjeuk shigong; Yun Je-gyun, 
2002), moralizadora versión de los tópicos del géne­
ro, desde Porky's (Porky 's; Bob Clark, 1982) a 
American Pie (American Pie; Paul Weitz, 1999), en 
la que el chascarrillo soez se entrelaza con impensa­
bles mensajes conservadores. Siguiendo el modelo 
nipón que aunaba el amor con la danza en Shall \Ve 
Dance? (Sha/1 we dansu?; Masayuki Suo, 1996), 
encontramos tíhllos como Dance With thc \Vind 
(Baramui jeonseo/; Park Jeong-woo, 2004), agridul­
ce relato de las dificultades que atraviesa un enamo­
rado de la danza ante una sociedad que no acepta el 
baile como una actividad "bien vista", que s ignificó 
el debut en la dirección del guionista de la inclasi fica-

ble Attac l< thc Gas Station! (Juyuso eubguyksage­
un; Kim Sang-jin, 1999), o Jnnocent Steps (Daen­
seo-ui sungjeong; Park Young-hoon, 2005), que 
ai'íadiría a la danza el tema de la inmigración, al estilo 
de Matrimonio de conveniencia (Creen Card; Pe­
ter Weir, 1990). La comedia romántica, omnipresen­
te en cualquiera de los subgéneros antes descritos, 
beberá también de las fuen tes de estos dando lugar a 
pequefias joyas. Sin ir más lejos, M i mujer es utHI 
gángster, el hit de Cho Jin-gyu, consigue una alqui­
mia aritmética entre la acción, las tramas gangsteri­
les y unas relaciones personales al límite, muy del 
agrado local. 

Amores en el tiempo. Romances sesgados por los 
conflictos bélicos. Mafiosos metidos a casamente­
ros. Relaciones homosexuales. El catálogo que con­
forma e l género del romance coreano es tan amplio 
como universa l. Llegamos a un punto en que cono­
cidos los planteamientos, va siendo hora de que in­
vestiguemos un poco acerca de los responsables de 
los mismos. Y hacia ellos nos dirigimos. 

3. El conflicto. Los dit·ectorcs 

'"- Mi memoria... Suelios ... Sueílos... No puedo re­
cordarlo ... 
-¿Por qué estás llorando? 
- ¿Podría llevármela de viaje? 
- ¿Estamos en el cielo? 
- Sí. 
- ¡Te amo!". 

(A Moment to Remember, 2004) 

"- ¿Realmente te gusto? 
- Seguro. 
-Entonces déjmne ir. Si realmente te gusto, déjame ir. 
- ¿Y si 110 vuelvo a verte? 
- Si me dejas ir, nos veremos nuevamente. Lo pro-
meto ". 

(Bad C uy, 2002) 

Una vez analizado el género del melodrama y com­
probado sus múltiples referencias, merece la pena 
reflexionar y cuestionarse acerca de sus creadores. 
De los responsables del renacer de una cinematogra­
fia como la coreana, de la que a principios de los 
años 90 poco conocíamos a nivel internacional. Qui­
zá una de las diferencias (y desventajas) de Corea 
del Sur con e l resto de cinematografías as iáticas 
(s iempre hablando desde un punto de vista occiden­
tal) son los referentes. Mucho antes de que Hayao 
Miyazaki consiguiera el Osear con su película de 
animación E l viaje d e C hihiro (Sen to Chihiro 110 

kamikakushi, 2001 ) o comenzara a sonar en los cir-



cuitos internacionales el nombre de Takashi Miike, 
hacía tiempo que habíamos oído hablar del cine de 
Akira Kurosawa o Yasujiro Ozu. Del mismo modo, 
la mirada que hoy en día nos llega de la China más 
contemporánea de manos de la llamada Sexta Gene­
ración (Zhang Yuan, Hi Jianjun), puede contraponer­
se a la visión más nostálgica y contemplativa de sus 
precedentes de la Quinta Generación (con Zhang Yi­
mou y Chen Kaige a la cabeza). Algo que no sucede 
en el cine de Corea del Sur. Vive este una explosión 
creativa a lo largo de los allos 90, evidentemente 
relacionada con la apertura política (la transición del 
régimen dictatorial al democrático), que la llevan a 
vivir el debut de más de 20 realizadores en un perio­
do de c inco ai"ios (1996-200 1 ). Nombres como 
Hong Sang-soo, Kim Ki-cluk, Kang Je-gyu, Lee 
Chang-dong, Park Chan-wook, Hur Jin-ho, Kwak 
Jae-young, Song Hae-sung, Bong Joon-ho, Ryoo 
Seung-wan, Song 11-gon, forman parte ele la llamada 
Nueva Ola Coreana, y junto a Im Kwon-tack (una de 
las figuras clave del cine coreano contemporáneo 
que debutara en los at1os 60) son los responsables 
del resurgir del cine de su país. 

Un grupo tan heterogéneo aportará, por tanto, un 
extraordinario grado de diversidad a su cinematogra­
fía . La mayoría de estos jóvenes compatten una im­
portante cultura ci néfi la (están al día de las COJTien­
tes cinematográficas en Occidente y resto ele Asia), 
gozan de una formación cinematográfica (apertura 
ele escuelas de cine) o pasión por otras artes {pinhtra 
en el caso de Kim Ki-cluk). Como comenta el crítico 
coreano Hum Moon-yung, "la generación cinéfila 
110 puede agruparse en u11a sola tendencia ". Es evi­
dente que cada uno de estos jóvenes vivirá de una 

manera diferente el contacto que ha tenido con el 
cine rea lizado en otros países. Así por ejemplo, uno 
se verá más influenciado por la serie B, otro por el 
melodrama de los años 50, otro por el intimismo de 
los realizadores europeos. Todo ell o, unido a la mez­
cla de géneros tan común en el cine coreano, nos da 
la pista para entender el porqué de la diversidad que 
vive el melodrama coreano. 

Tendríamos a un primer grupo compuesto por aque­
llos realizadores que han apostado por el cine de 
género (a l que han enriquecido gracias a sus plantea­
mientos, estética, técnica narra tiva y tendencia a la 
fusión del melodrama con otros géneros cinemato­
gráficos), entre los que encontramos a Kwak Jae­
young, Kim Dae-seung, Park Jin-pyo. Y otro, en el 
que entrarían Kim Ki-duk, Hong Sang-soo o Lee 
Chang-dong, que más al lá del género se reconocen 
por su estilo, por sus obsesiones, por su narrativa , 
que Jos lleva a romper las reglas, en el caso que nos 
ocupa, del romance, reinventándolas o sencillamente 
ignorándolas. Aún y así, unos y otros son los res­
ponsabl es de los auromatismos del melodrama co­
reano, de su renovación de fórmulas . Han dado vida 
a un género que, rccordémoslo, arrastra al cine a un 
gran número de espectadores. 

Con sólo tres películas en su haber, Kwak Jae­
young puede considerarse el padre de la comedia 
romántica coreana contemporánea. Este estudiante 
de Física pronto se decantó por la escritma y el 
cine. Basándose en el best-se/ler que se hacía eco de 
una colección de historias publicadas en Internet por 
Ki m Ho-sik en referencia a la relación que mantenía 
con su novia, nace M y Sassy Gil'l, un ti 1m que 
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April S now 

all'asó en e l 200 1, convirtiéndose en la segunda pelí­
cula más taquil lera del ar1o. Regresaría en el 2003 
con C lassic, una cinta inspirada en Cyrano de Ber­
gerac que tiene como te lón de fondo la Guerra de 
Corea. Un torrente de emociones que alejan a l reali­
zador de la vertiente cómica para ahondar en e l dra­
ma pas ional. Pese a que no acabó de funcionar en la 
taquilla, su regreso, un año más tarde, con el remake 
no oficial de My Sassy G irl, Windstruck (en la que 
su actriz fetiche, Jeon Ji-hyeon, vuelve al personaje 
de joven alocada, ahora metida a oficial de policía), 
obtiene un enorme éx ito comercial, aunque K wak 
limite su aportación como realizador a repetir la fór­
mula de l orig inal. En su faceta como guion ista , firma 
los textos de My G irl a nd 1 (Parang )1111ibo; Jeon 
Yun-su, 2006), basada a su vez en uno de los dra­
mas románticos de mayor éxito en Japón, C rying 
O ut Lovc, in the C c nter of the World (Sekai no 
chítshin de, ai o sakeb11; Isao Yukisada, 2004), y de l 
thriller romántico Daisy (A ndrew Lau , 2006). 

Lo que Kwak es a la comedia, Hur Jin-ho lo es al 
melodrama. Con un estilo austero poco dado al sen­
timentali smo, este realizador procedente del mundo 
del cortometraje y declarado admirador de Ozu em­
pezó su andadura con Navidad en agosto, exquis ita 
muestra de cómo un tema consabido (el hombre al 
que se le acaba e l tiempo y que encuentra el amor de 
su vida) puede trasmutarse ante los ojos del especta­
dor. S iguiendo su part icular oda estacional, en Un 
bonito día d e primavera reincide en una relación 
que acaba. E n el film asistimos al inicio y cierre de 

una re lación, aunque sin la muerte de por medio, 
sino sencillamente por la extinción del amor. Intensa, 
bella, recomendable para contemplar en una tarde de 
lluvia, el film contó con una extraordinaria recepción 
no sólo del público coreano, s ino que fue presentada 
en Japón por sus actores protagonistas, Lee Yeong­
ae - Sympathy for Lady Vengeance- y Yo Ji-tae 
- Oidboy (0/dboy; Park Chan-wook, 2003)- . Algo 
que supe ra ría en su tercer f il m , April S now 
( Oec/111/, 2005), que llegó a estrenarse en Japón en 
sus dos montajes alternativos y en la que e l realiza­
dor enfrenta a dos personajes con un terrible secre­
to : ambos descubren que sus parejas les han s ido 
infieles, tras el accidente que han sufrido. 

Jugando con la fantasía o dramatizando la más cruel 
realidad, pero s iempre con enorme sens ibi lidad, en­
contramos a Song Hae-sung. Si en Ca ll a ( 1999) se 
une al g rupo de realizadores que j uegan con un obs­
táculo tempora l, como la ya mencionada 11 Mare, en 
Failan nos plantea una premisa "imposible" : la ci nta 
se abre con la muerte de uno de los dos amantes, la 
esposa que todavía no conoce e l protagonista (fi-uto 
de un matrimonio concertado) y a la que descubrirá 
a lo largo de l metraje. M aundy Th ursday ( Uridelll­
lli haengbok-han shigan, 2006) es su última aporta­
ción al género, y en ella asistimos al " romance" de 
dos personaj es al límite: una joven suicida y un reo 
condenado a la pena capital. 

Por su parte e l realizador Kim Dae-seung se interesa 
en radiogra fiar el dolor que produce la pérdida del 



amor. Si Bun gee J umpin g of Their Own (Beonji­
j eompeureul hada, 200 1) proponía la búsqueda del 
amor más allá de la muerte, no en el recuerdo del 
mismo sino a través de una "posible" reencarnación, 
su regreso en el 2006 con Traces of Lo ve ( Caeulro) 
nos habla de cómo el recuerdo de un amor, los 
rastros que este nos deja, pueden convert irse en el 
nacimiento de un nuevo romance. Además, y esta 
también es una ele las características que comparten 
numerosos melodramas, el film está basado en un 
hecho real: el accidente en lmos graneles almacenes 
acontecido en Seúl en 1995. Un recurso al que igual­
mente recurre Park Jin-pyo en You Are My Sun­
shine (Neoneun nae 111111/)'eong, 2006): la historia de 
amor que une a un pueblerino con una prosti tuta. 
Una bella historia de amor que, de paso, critica el 
puritanismo de cierta parte de la población coreana 
hacia la sexualidad y una enfermedad como el sida, 
algo que ya hiciera en su debut, Too Young to Die 
(Jukeodo joha, 2002), basado también en un hecho 
real, que unía a una pareja de ancianos que redescu­
bren el amor y la sexualidad al llegar a los 70, y que 
sufi· ió las acometidas de la censura, siendo exhibida 
fi nalmente en las salas comerciales. 

En el otro lado de la balanza, en la de los realizadores 
más intimistas, no puede fa ltar el nombre de Kim Ki­
duk. Decepción, desesperación, dolor. Temas recu­
n·entes en la fil mografía de este autor que ya desde 
sus inicios no reconocía unas influencias muy mar­
cadas: "No vi muchas películas antes de convertirme 
en realizador. En Corea no iba al cine y en Francia 
vi tres: Los anumtes del Pont-Neuf (Les Amants du 
Po nt-Neuf; L eos Carax, 1991), E l amante 
(L'amant; Jean-Jacques Annaud, 1991) y E l silen­
cio de los corderos (fhe Silence of the Lambs; Jo­
natlwn Demme, / 991) " . A pesar de su estilo tras­
gresor y violento, sus historias están plagadas de 
encuentros y desencuentros: el encuentro de una jo­
ven con el que se convertirá en su proxeneta en Bad 
C uy, el de una mujer maltratada con un joven in ­
adaptado que vive las vidas de los demás cuando 
estos se encuentran ausentes en Hierro 3 o los su­
cesivos encuentros entre una mujer obsesionada con 
la cirugía estética con su novio que ya no la recono­
ce en Time (Shi gan, 2006). Es indudable que tanto 
sus imágenes como sus historias están repletas de 
un romanticismo abocado (casi siempre) a un desti­
no fatalista. 

Tras sus dos primeros fil mes, dos dramas (que de 
alguna manera retrataban la situación socio-política 
en la que vive Corea), Lee Chang-dong se aproxima 
al melodrama con una obra sublime, intensa, emoti­
va. Oasis (2002) se convertiría en una ele las gran­
des triunfadoras del Festival de Venecia (donde reci­
bió el Fipresci a la Mejor Dirección, además del 
Marcello Mastroianni a Moon So-ri como mejor ac-

Oasis 

triz). La hi storia de amor entre un joven inadaptado, 
algo retrasado, que acaba de salir de prisión, y una 
joven que sufre parálisis cerebral. Dos sujetos mar­
ginales, repudiados por la sociedad, que encuentran 
su particular isla donde el amor tiene cabida. Senci­
llamente, una cinta extraordinaria. 

Por su parte el realizador Hong Sang-soo (emparen­
tado con el cine de Robert Bresson y con la corrien­
te minimalista asiática) sella sus obras de un carácter 
más intu itivo que sistemático, haciendo que sus per­
sonajes titubeen en la pantalla y parezcan avanzar en 
círculos, sobre sí mismos o, quizás, sobre sus pro­
blemas. Relaciones sexuales y suicidio en Tale of 
Cinema (Ceuk jang j eon, 2005) o infidelidades, la 
huida de la cotidianeidad y cri sis de los 40 en Wo­
man on tll e Bcach (Haebyonui yoin , 2006) . 

T ime 

111 



112 

A -
-

\ , 

Marrviou_ the lalia 3 
FamtiY Hustle 

No querríamos cerrar el repaso de algunos de los 
autores coreanos que de alguna manera se han em­
parentado con e l melodrama sin citar a Song ll-gon 
y su pe lícula Fea thers in the Wind (2004), u n 
proyecto que se iniciara como parte de un film coral 
y que finalmente logró independizarse dando lugar a 
una obra que profundiza como pocas en la pérdida, 
los recuerdos y el nacimiento de un nuevo amor. 
Una obra menor convertida en una joya a descubrir 
para el género del romance. 

4. E l destino: E l futuro del melodrama coreano 

"- ¿Puedes poner esta cinta por mí? 
- ¿La alquilaste? 
- Es De aquí a la eternidad_ La vi con tu madre. 
- Papá, intenta hacerlo tiÍ esta vez. Te enseíiaré. 
1\tletes la cinta, empieza a reproducirse automática­
mente. Enciendes la televisión. .. ". 

(N avidad en agosto, 1998) 

En este pequeño fragmento de Navidad en agosto, 
el protagonista principal está preparándose para el 
futuro (limi tado para él, que sabe que va a morir). 
Busca, entonces, que todas aquellas personas que 
están a su alrededor no dependan de su presencia 
fís ica y puedan seguir con sus vidas cuando é l esté 
ausente. Es así como enseña a su padre a utilizar un 
aparato reproductor (siempre ha s ido él qu ien le ha 

ayudado a hacerlo). Persigue que la v ida continúe y 
que sus recuerdos y memorias puedan ayudar a sus 
seres queridos. En ese debate se encuentra el melo­
drama coreano. Y es interesante, llegados a este 
punto, refl ex ionar sobre cuál es el futuro y presente 
inmediato de un género tan querido por la audiencia. 

Tras un 2006 en el que Corea del Sur ha conseguido 
unas c ifras espectaculares, tanto de producción (con 
108 filmes estrenados en salas comerciales) como 
de asistencia a salas (por quinto año consecutivo los 
productos nacionales han atraído a más de 100 mi­
llones de espectadores), gracias en gran medida a la 
fuerza de dos estrenos, The Host y T he King and 
the Clown , responsables de más de un 25% de la 
cifra total , el 2007 se presenta como el año de la 
prudencia. La reducción de la cuota de pantalla (que 
comp01tará una mayor entrada de filmes america­
nos) traerá consigo una previsible reducción del nú­
mero de esh·enos nacionales (no superior a entre 80-
85 filmes), as í como una reducción de los costes de 
producción, junto a la llegada de producc iones inde­
pendientes de bajo coste (que gozan de una enorme 
proyección en festivales internacionales). 

Si bien es cierto que en los últimos años se ha detec­
tado una sobreexplotación en el género romántico, 
con un interés en reincidir en la misma fórmula más 
allá de buscar nuevas vías - véanse los estrenos de 
M an ying the Mafia 2 (Gam unui wigi: Gamunui 
yeonggwan 2) y 3 (Gmnun-ui bulnval: Gamunui 



yeonggwan 3, 2006), la tercera secuela de M i mujer 
es una gángster (donde se introdujo a la actriz Shu 
Qi en un intento de aumentar las ventas en el merca­
do asiático), el clon/es anual/es de My Sassy G irl-, 
ello no impide la presencia de una o dos comedias 
románticas que finalmente hagan avanzar al género. 
En el 2006 encontramos dos muestras de ello : My 
Scary G irl y 200 Pounds Beauty. La primera por 
su coqueteo con el thriller, e l humor negro y su 
trama bien hilvanada que une a un personaje apoca­
do, al que le provoca un verdadero pánico e l re lacio­
narse con una mujer, con una asesina profes ional. 
200 Pounds Beauty, elevada hasta el tercer puesto 
de la taquilla pese a su argumento Uoven con proble­
mas de sobrepeso pero con un don innato para la 
música que debe vencer sus complejos y seguir ade­
lante), se reiJlVenta a sí misma gracias a un ÍJ1gen io­
so guión que hizo cambiar de opin ión a más de un 
crítico coreano, que echaba pestes días antes del 
pre-estreno al contemplar su cartel promociona!. La 
comedia romántica camina en el 2007 hacia un año 
de reencuentros. Después de un 2001 donde alcanzó 
la mayor cota de popu laridad -My Sassy Girl, Mi 
mujer es una gángster , Hi, Dharma! , My Boss, 
My Hero y K ick the Moon-, los productores bus-

carán repetir éxitos en el presente año, y teniendo en 
cuenta lo aj ustado de los presupuestos que barajan, y 
sabiendo que las comedias tienen unos costes de 
producción infinitamente infer iores a los filmes de 
acción, no cabe la menor duda de que las salas 
vivirán un aluvión de títulos . Lo que ya es un hecho 
es el regreso del artífice de My Sassy Girl, Kwak 
Jae-young. El realizador intentará recuperar e l bene­
plácito de la taquilla (y también el de la crítica, algo 
escéptica tras sus últimos trabajos) con My M ighty 
Princess (2007). Previsto su estreno para el mes de 
j ulio, existe un secretismo en torno a su argumento, 
del que sólo se ha desvelado que se trata de una 
historia de amor que acontece en la universidad y 
que protagonizará Shin Min-ah (Sad Movie). Pero 
no contento con este proyecto, Kwak ya ha anuncia­
do un nuevo proyecto, un fi lm producido en Japón 
(y destinado al público japonés, con actores y equipo 
técnico nipón) con e l títul o provisional de Cyborg 
Gid . Por su parte, el rea lizador Yun Je-gyun, autor 
de Sex Is Zero o My Boss, My Hero, ya se ha 
colocado en la segunda pos ición de la taquilla con 
una comedia de buenas in tenciones, Miracle on 1'1 

Street, que recuerda el argumento de El súp er (The 
Super ; Rod Daniel, 199 1) (protagonizada por Joe 
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Pesci), en la que un joven tiene la misión de desalojar 
al resto de los inquilinos de un baiTio, hasta que una 
chica se cruza en su camino. Suma y sigue . 

El melodrama, por su parte, ha vivido un 2006 en 
continua evolución, y en concreto ha encontrado un 
camino para reinventarse dentro de un género " mas­
culi no" por excelencia, el c ine de gánsteres. El géne­
ro jo-pok cuenta con numerosas ramificaciones: el 
thriller, los filmes de detectives, los gánsteres ado­
lescentes, el noir, las comedias. Un género en conti­
nua explotación que ha sabido sustituir las escenas 
más adrenalín icas por e lementos propios del melo­
drama. A Oirty Ca rnival (Biyeo/hcm geori; Yu Ha, 
2006), Righteous Ties (Georukan g)'eo; Jang Jin, 
2006), C ruel Winter Blues (>'eolhyeol-nama; Lee 
Jeong-beom, 2006) o Sunflower (Haebaragi; Kang 
Seok-beom, 2006) presentan a unos gánsteres que 
pierden la aureola que ha idealizado sus roles, para 
transformarlos en seres real es que viven en continua 
contradicción, a la búsqueda del respeto y de una 
vuelta a la " normalidad". Personaj es que intentarán 
en sus relaciones personales (con sus novias, sus 
madres o hermanos) redimirse de su pasado ante­
rior. Esta combinación entre las características de 
los filmes de gánsteres y del género del me lodrama 
abre nuevas vías para ambos géneros, además de 
reportarnos obras de la calidad de A Dirty Carni­
val, que nos demuestra que la fus ión de géneros 
aparentemente opuestos muchas veces enriquece el 
producto final. 

2007 significará el regreso de grandes nombres de la 
cinematografía coreana y del melodrama. Lee Chang­
dong y Kim Ki-duk han presentado películas en el 
reciente Festival de Cmmes. Lee, en lo que significa su 
regreso a la industria cinematográ fica tras su paréntesis 
al fi·ente del Ministerio de Culh1ra y Turismo, estrenó 
Secret Sunshinc. Un fi lm hecho a la medida de sus 
dos protagonistas, Jeon Do-yeon (después de ofrecer­
nos el retrato de una mujer víctima del sida en You 
Are My Sunshine) y Song Kang-ho (Thc Host). Una 
mujer regresa a la ciudad natal de su marido, h·as la 
muerte de este, y deberá afi·ontar una nueva vida bajo 
la atenta mirada de todo un pueblo. Su encuentro con el 
dueño de una tienda de coches le devolverá la esperan­
za en la vida. Mucho se espera de este trabajo, como 
también de Breath, estrenada en el mes de abril en 
Corea, y donde Kim regresa a sus personajes atormen­
tados uniendo a un preso a punto de ser ejecutado con 
una diseñadora de interiores que visita la cárcel donde 
este se encuentra recluido. Por su parte, Hur Jin-ho ha 
finalizado el rodaje de Happiness, de la que afinna será 
"mucho más brillante y optimista que mis últimos fil­
mes". La anodina vida del propietario de un bar en Seúl 
aquejado de una severa enfermedad cambiará cuando 
descubra a una joven, 1m Soo-j ung (excelente en el 
último trabajo de Park Chan-wook, I'm a Cyborg, But 
It's OK), que lleva una vida activa y plena, a pesar de 
la enfermedad que también padece. Kim Jeong-kwon, 
realizador de la maravi llosa Ditto, regresa tras cuatro 



años de inactiv idad con el protagonista masculino de 
My Sassy Girl en Babo, un melodrama basado en el 
popular cómic coreano. 

E l mundo del romance sigue imparable en Corea del 
Sur. No es de extrañar que un reali zador con la 
reputación de Im Kwon-taek haya elegido para su 
largometraje número 100, Beyond the Y cars, un 
melodrama: "A pesar de lo avanzado de mi edad", 
comenta e l director, "nunca antes había rodado un 
film cuyo eje principal f uera una historia de amor. 
Desgraciadamente la vida no me había hecho dis­
frutar de esta sensación. Pero ahora me siento dife­
rente. Tengo 11110 familia, y durante el periodo de 
cortejo a mi mujer, supe lo que realmente era el 
amor. Consciente o inconscientemente, empecé a 
pensar en realizar una historia de amor ". 

Es cietto pues lo que dicen, aq uello de que todo el 
mundo se rinde, tarde o temprano, al amor. 

5. Epílogo. Top Ten d e la comedia romántica co­
reana (1995-2007) 

"- Cuanto más detenidamente lo miro más bonita 
es. ¿Te sonaste con esto? 
-No. 
- Deja de llorar, por favor. Además ... el paiiuelo 
es mío". 

(My Sassy Girl, 200 1) 

Toda lista es personal e intransferible. Evidentemente 
son muchos los filmes que podríamos haber inclui­
do, pero todo listado supone de forma implícita una 
limitación. No es el cometido de la mi sma señalar las 
siguientes diez producciones como el " no va más" 
de un género, sino ofrecer una pincelada, lo más 
amplia posible, acerca de un género que mueve tan­
tas pasiones, a uno y otro lado del p laneta. 

l. My Sassy G irl (Kwak Jae-young, 2001) 

Basada en una historia semi-biog ráfica publicada por 
el escritor K im Ho-s ik en Internet de forma seria liza­
da, este film es la obra cumbre del cine romántico 
contemporáneo (el remake americano ya es tá en 
marcha). Sus p ersonajes ricos en matices, las inter­
pretaciones fuera de toda discusión y, sobre todo, 
un guión cargado de trampas argumentales que lle­
van al espectador a una montaña rusa de sensacio­
nes y sent imientos, absolutamente incauto de lo 
próximo que va a suceder en la panta lla. E lla, una 
chica dura que le maltrata; é l, con más paciencia que 
un santo. Un amor imposible. ¿O quizás un amor 
predestinado? Sencillamente, una obra maestra. 

2 . M i mujer es una gángster (Cho Jin-gyu, 2001) 

Acción, comedia y romance in te ligentemente combi­
nados y unidos a un par de actores como la copa de 
un pino interpretando al dúo principal (Shin Eun­
kyun y Park Sang-myeon). Igualmente s iendo ver­
s ioneada en los Estados Unidos, seguramente no lle­
gará a alcanzar las colas de carisma y anti-química 
de la gánster marimacho y el cazurro casamentero, 
lo cual hace perfecta la pareja, aunque parezca impo­
sible. El desenlace, aunque previsible, no deja de 
sorprendernos por veces que lo veamos. Igualmente 
particular es el brutal despliegue de violencia para 
una comedia romántica, pero amigos, esto es Corea. 

3 . 11 Mm·e (Lee Hyun-seung, 2000) 

El título del fi lm hace referencia al nombre del apar­
tamento al que se muda el protagonista, y en el que 
encuentra en su buzón la carta que una mujer remitió 
al hombre que la abandonó. El hombre responderá la 
carta para conocer a la misteriosa muj er, pero des­
cubrirá que hay una barrera inesperada entre los dos: 
el tiempo. Amor más allá de toda posibilidad de ser 
consumado es el principal ingrediente de la película, 
que incorpora elementos fantásticos a la trama, e li­
minando la innecesaria comedia en su resolución. 
Emotiva, sentimental y al mismo tiempo sutil. Es un 
título imprescindible para amantes del romance inte­
ligente. 

4 . Navidad en agosto (Hur Jin-ho, 1998) 

Una de las más sobrias muestras de cine romántico 
jamás rodado, que nos ofrece una historia, v ista mil 
veces mal contada, llena de tópicos y melodramas 
gratuitos. Aquí, la historia de un hombre al que le 
quedan pocos días de vida y quiere vivirlos en tran­
quilidad y la mujer que se enamora de él y busca 
desesperadamente que le confmne lo que s iente, está 
exquisitamente llevada a la pantalla, con un precio­
sismo mili métrico y una pausada puesta en escena al 
estilo del maestro Ozu, del cual el director se confie­
sa admirador. Una película que despierta sentimien­
tos y que, de paso, nos hace pensar en nosotros y 
nuestra propia vida. 

5. Ditto (Kim Jeong-kwon, 2000) 

Los amores a través del tiempo no son novedosos 
en e l c ine: el cine ameri cano ti ene evidentes ejem­
plos como En algún lugat· del tiempo (Somewltere 
in Time; Jeannot Szwarc, 1980), o en Corea la 
anteriormente mencionada 11 Mare. Quizás la ma­
yor coincidencia de es te fi lm sea con F requency 
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(Frequency; Gregory Hoblit, 2000), debido a que la 
pareja protagonista se comunica vía radio y acaban 
descubriendo que no están siquiera en la misma 
década. Pero aquí acaban las simi li tudes. Ni siquie­
ra las cosas se desarrollan como uno podría espe­
rar. El film sorprende y resulta emotivo, además de 
estar rodado con una sensibilidad artís tica y plásti­
ca que la película de Gregory Hoblit ya hubiera 
querido para sí. 

6. A Moment to Remembcr (John H. Lee, 2003) 

Muchos son los instantes a recordar de A Moment 
to Remember. El romance abre la puerta a dos 
personajes al límite: él, un joven a punto de conver­
tirse en arquitecto (ll eno de odio y violencia por 
culpa de su relación materna), y ella, abandonada 
por su anterior pareja (un hombre casado) ... El 
destino les unirá, pero un trágico suceso puede 
arrebatarles todos y cada uno de sus recuerdos. 
Sincera, sutil y con uno de los cierres más maravi­
llosos vistos en la pantalla en mucho ... muchísimo 
tiempo. 

7. Bungee Jumping of their Own (Kim Dae­
seung, 200 1) 

Amor más allá de la muerte. Amor más allá del sexo 
y de la forma humana. Un hombre cree estar seguro 
de que el espíritu de la chica a la que amó tiempo 
atrás se ha reencarnado dentro de un joven estudian­
te de 17 años. Una historia completamente original, 
plasmada con la sensibilidad artística habitual del 
cine surcoreano, quizás la historia de amor más ex­
traña y sorprendente que hayamos visto en la panta­
lla grande en los últimos años. Pero como siempre 
en las pantallas occidentales, nos llegó un remake 
inconfeso de la mano de Jonathan Glazer con su 
Birth (Birth, 2004). 

8. Harmonium in My Memory (Lee Young-jae, 
1998) 

Ambientada en los primeros días de la posguerra, 
nos brinda otro punto de vista de las relaciones ínter­
personales y cómo evoluciona y se desatTolla la rela­
ción sentimental entre dos personas que se ven día 
tras día. La joven protagonista, una estudiante de 17 
años, se enamora perdidamente de su profesora, y 
cree ver esperanzas en cada gesto o palabra de la 
misma. La profesora tendrá un colega de trabajo que 
añadirá interés al posible triángulo amoroso. Perso­
najes y situaciones en las que todos nosotros pode­
mos reconocernos son la guinda de un emocionante 
plato de sensaciones. 

9. Failan (Song Hae-sung, 2001) 

Una historia de amor que comienza tras la muerte es 
la premisa de esta inusual pel ícula, en la que un 
hombre viaja para conocer a su esposa (fruto de un 
matrimonio concertado) y descubre que esta ha 
muerto, lo que inicia todo un proceso de búsqueda 
para conocer más sobre ella y sobre sí mismo. Con 
más de una deuda formal a Takeshi Kitano, este film 
es una lección de cómo hacer cine, interpretado con 
convicción por el brillante reparto, incluida Cecilia 
Cheung en un breve papel. Curiosamente, el guionis­
ta de la película también fue autor de Lovc Letter 
(1995), aquell a cáli da historia de amor diri gida por 
Shunji I wai. 

10. Oasis (Lee Chang-dong, 2002) 

Para su tercer largometraje Lee Chang-dong no evitó 
las influencias del género melodramático, sino que a 
través de sus elementos concibió una de las historias 
de amor más bellas vistas en la pantalla. Dos perso­
najes marginales, un inadaptado social que tiene un 
ligero retraso y una joven aquejada de parálisis cere­
bral vivirán su particular romance, en una isla, al 
margen de la hipocresía y de los prejuicios sociales. 
Un poema de amor realizado por uno de los directo­
res más personales de Corea del Sur. 


